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 Para una de mis más queridas amigas, Cheryl Lynn Wilson, pues Gator lleva tatuado su nombre en cierta parte de su anatomía, ¡y muy claramente dice: «propiedad de...»!
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El credo de los Soldados Fantasma


Somos Soldados Fantasma, vivimos entre las sombras.


El mar, la tierra y el aire son nuestro entorno.


No dejaremos atrás a ningún compañero caído.


Nos regimos por la lealtad y el honor.


Somos invisibles para nuestros enemigos


y los destruimos allá donde los encontramos.


Creemos en la justicia y protegemos a nuestro país


y a aquellos que no pueden hacerlo.


Lo que nadie ve, oye ni sabe


son los Soldados Fantasma.


Entre las sombras existe el honor, nosotros.


Nos movemos en absoluto silencio,


ya sea por la jungla o por el desierto.


Caminamos sin ser vistos ni oídos entre nuestro enemigo.


Atacamos en silencio y desaparecemos


antes de que descubran nuestra existencia.


Recopilamos información y esperamos con paciencia infinita


el momento idóneo para impartir justicia rápida.


Somos compasivos y despiadados.


Somos crueles e implacables en nuestra ejecución.


Somos los Soldados Fantasma y la noche es nuestra.





Capítulo 1


 



Raoul «Gator» Fontenot estaba metiendo una camisa en su petate y se detuvo un instante cuando alguien llamó a su puerta. Los hombres de las Fuerzas Especiales paranormales no eran así de educados; solían irrumpir sin más, no importaba la hora del día o de la noche. En todo el tiempo que había estado con ellos, jamás habían llamado a su puerta y menos aún con un golpecito tan tímido.


Intentaba doblar unos descoloridos vaqueros que sujetaba bajo la barbilla y se dirigió a abrir la puerta. La doctora Lily Whitney-Miller era la última persona que esperaba encontrar ahí. Su escuadrón, los Soldados Fantasmas, como se denominaba a menudo a la unidad psíquica en la que él estaba, le debía la vida a la doctora. Ella los había rescatado de sus jaulas de laboratorio y evitado que los mataran. Lily poseía una mansión de ochenta y cuatro habitaciones donde los hombres solían quedarse, pero ella nunca se aventuraba a ir al ala de ellos. Prefería dirigirse al grupo como unidad en las salas de conferencias.


—Lily, ¡qué sorpresa! —dijo Gator echando un vistazo por encima del hombro al desorden de su habitación—. ¿Me he perdido una reunión?


Ella sacudió la cabeza. Parecía tranquila y serena. Tan reservada como siempre, pero su postura era tensa, demasiado tensa. Algo le ocurría. Peor aún, le había evitado la mirada, y Lily siempre miraba a los hombres directamente a los ojos.


—Gator, necesito hablarte en privado.


Raoul estaba entrenado para escuchar el más leve matiz en una voz, y en la de Lily había vacilación. Nunca la había escuchado así antes. Miró hacia detrás de ella, esperando ver a su marido, el capitán Ryland Miller. Sus oscuras cejas se arquearon al ver que estaba sola.


—¿Dónde está Rye?


El doctor Peter Whitney, el padre de Lily, había convencido a los hombres de varias ramas de las Fuerzas Especiales de que se ofrecieran voluntarios para un experimento psíquico. El doctor les había extirpado sus filtros naturales, dejándolos extremadamente vulnerables a las emociones, sonidos y pensamientos del mundo que los rodeaba. Fue Lily quien los había ayudado a construir escudos para funcionar mejor en el mundo real cuando les faltaban sus anclas. En todos esos meses, Gator nunca la había visto sin Ryland. Sabía que Lily se sentía culpable por las cosas que su padre había hecho y le inquietaba estar en presencia de los Soldados Fantasma, pero finalmente, incluso sin haberse ofrecido voluntaria, era tan víctima como ellos.


Él se apartó con cierta reticencia para dejarla entrar.


—Siento el desorden, ma soeur.


Dejó la puerta abierta de par en par.


Lily lo miró desde el centro de la habitación agarrándose las manos.


—Veo que estás casi listo para partir.


—Le dije a grand-mére que iría lo antes posible.


—¿Todavía está perdida tu amiga? Qué tremendo.


—Sí, Ian ha aceptado venir conmigo para ayudar en la búsqueda. No sé si lo vamos a lograr, pero haremos todo lo posible.


—¿En serio piensas que esa chica no se ha escapado? Porque eso es lo que cree la policía —le recordó Lily, quien había usado sus contactos para conseguir toda la información que Gator necesitaba—. He investigado personalmente cada informe que tenían de ella. Joy Chiasson. Veintidós años, una chica bonita que cantaba en clubes de blues de la zona. La policía cree que quería marcharse de Luisiana y así lo hizo. Quizá con un nuevo hombre.


Él sacudió la cabeza.


—Conozco a su familia, Lily. Grand-mère también. No creo ni por un momento que se escapara. Hace dos años desapareció otra mujer. Diferente barrio, ninguna conexión conocida, y la policía también pensó que se había ido por su propia voluntad.


—Pero ¿tú no?


—No. Yo creo que hay una conexión. Sus voces. Ambas cantaban. Una en clubes y la otra en la iglesia y el teatro, pero pienso que la conexión está en sus voces.


Lily frunció el ceño.


—Si necesitas algo, te ayudaremos desde aquí. No tienes más que llamar y cualquier cosa que tengamos estará a tu disposición.


Ella continuaba evitando su mirada y tenía los nudillos blancos de cerrar los puños con tanta fuerza. Gator esperó en silencio para que ella hablara primero. Fuera lo que fuese, presintió que no le iba a gustar mucho lo que iba a decirle.


Lily se despejó la garganta.


—Mientras estás en el bayou ¿Te importaría estar atento por si ves a una de las chicas con las que experimentó mi padre? He estado siguiendo probabilidades informáticas y la posibilidad de que Iris «Llama» Johnson se encuentre en la zona es muy alta. Esta puede ser una de las pocas oportunidades que tengamos de localizarla.


—El pantano es un lugar muy grande, Lily. Dudo que me la encuentre así como así. ¿Qué te hace pensar que ella fuera a aterrizar en mi patio?


—Bueno, puede que no sea tan grande el bayou si estás buscando pistas sobre la desaparición de Joy en los clubes de blues. Curiosamente, Llama también canta. Trabaja en los clubes de las ciudades por las que pasa.


—¿Y por qué estaría en Nueva Orleáns?


—El incendio del sanatorio en el bayou ha tenido mucho eco y pienso que eso la llevará a tu ciudad. Creo que está buscando a las otras chicas con las que mi padre experimentó, igual que nosotros.


Gator se tomó su tiempo para contestar y le estudió la cara al hacerlo. Escuchó de nuevo el sonido de la voz de ella en su mente, aquellas minúsculas vibraciones que sólo él percibía y que ahora le decían que estaba nerviosa y que la información que le transmitía era fragmentada, o que le estaba mintiendo. Lily no tenía razón para mentirle.


—¿Qué te hace pensar que está buscando a las otras chicas?


Hubo un pequeño silencio. Lily soltó el aire lentamente.


—Mi padre creó un programa de ordenador donde aparecía todo lo que sabía de su personalidad y de su toma de decisiones. El programa calculó que había un ochenta y tres por ciento de posibilidades de que buscara a las chicas. Y cuando introduje la noticia del incendio en el programa también dio una probabilidad extremadamente alta de que ella sospechase que el fuego tenía algo que ver con Dahlia y la Fundación Whitney.


—Leí varios de los testimonios —admitió él—. Los asesinatos se denunciaron y obviamente se supo que se trataba de algún tipo de ataque o de una escuadrilla de asesinos. Así que, como dices, puede ser que venga a buscar más información.


—Estoy segura de ello.


—¿Cuál de las chicas perdidas es Iris?


Raoul ya sabía la respuesta. Mucho antes de que el doctor Whitney hubiese experimentado con hombres adultos, había adquirido chicas de orfanatos extranjeros y experimentado con ellas, mejorándolas psíquicamente. Cuando las cosas empezaron a ir mal, las había abandonado a todas, excepto a Lily, a la que había criado y educado como a su propia hija. Iris había sido una pequeña pelirroja con ojos desafiantes y un carácter del tamaño de Texas. Las enfermeras la habían apodado «Llama», y en el momento en que comprendió que Whitney no aprobaba ese nombre, ella comenzó a usarlo en represalia. Tenía cuatro años de edad.


Raoul había estudiado las cintas de la pequeña más detalladamente que el resto. Tenía habilidades que los otros no conocían, excepto él, quien compartía algunas de ellas. Incluso de niña, había sido lo bastante lista, o estado lo suficientemente indignada, como para esconder sus talentos a Whitney. Su apodo era apropiado: Llama, una pequeña cerilla que podía encenderse y ser tan destructiva como el infierno en las circunstancias apropiadas. Whitney no se daba cuenta de la suerte que había tenido.


—Iris tenía el cabello rojo oscuro, casi del color del vino y una audición aguda. Es capaz de manejar el sonido de manera extraordinaria.


—Y es un ancla.


Eso podría significar que no era tan vulnerable como otras chicas. Podía existir en el mundo sin un escudo.


Lily asintió.


—Creo que lo es. Sé que sería como buscar una aguja en un pajar, pero nunca se sabe. Tiene ahora entre veintidós y veinticinco años. Mi padre conservaba meticulosos expedientes, pero no se molestó en registrar nuestras fechas de nacimiento, lo que me parece absurdo. Hice una simulación de su edad en el ordenador. Aquí tienes cómo sería ahora —dijo pasándole la fotografía.


Su corazón estuvo a punto de detenerse para luego acelerarse salvajemente. Llama era preciosa. No sólo llamativa, sino exquisitamente hermosa, diferente de cualquier otra mujer que él hubiera visto. Incluso en la fotografía su piel parecía tan suave que sin darse cuenta pasó la yema del pulgar sobre su cara. Pero simultáneamente mantuvo la expresión relajada, encantadora, despreocupada, la máscara que llevaba habitualmente.


—Sabes, Lily, las posibilidades de encontrarla son realmente pequeñas.


Ella asintió con la cabeza y alejó la mirada. Esta no era la verdadera razón por la que había venido. Gator esperó. Ella movió los pies nerviosa pero no habló.


—Suéltalo, Lily. Nunca me han gustado los juegos. Di lo que hayas venido a decirme.


Ella pasó por su lado para alcanzar la puerta y mirando hacia el vestíbulo la cerró cuidadosamente.


—Esto es confidencial.


—Sabes que somos una unidad. No tengo secretos con Ryland o mis hombres, no si les afecta a ellos lo que hacemos.


—Precisamente, Gator, no sé si lo hará. He descubierto un par de cosas y las estoy comprobando. Tienes que entender que estos experimentos se han extendido por más de veinte años. Hay docenas de ordenadores, discos duros, disquetes y archivos zip que todavía no he indagado y eso no incluye las notas manuscritas. Empecé con las chicas porque queríamos encontrarlas, pero las observaciones de mi padre están casi todas en papel o viejos discos de archivos. Él clasificaba casi todo con números. Tengo que averiguar a qué se refiere cada número antes de continuar con mi investigación sobre lo que hizo. Es un trabajo que consume mucho tiempo y no es fácil.


Lily no se estaba excusando, ese no era su estilo. ¿Había descubierto la verdad acerca de él? Había visto el vídeo de Iris «Llama» Johnson tantas veces que podría haber despertado las sospechas de Lily. Podía ser que le hubiera visto detener el vídeo y estudiar la imagen, aquella que mostraba las paredes expandiéndose y contrayéndose levemente. Aquella donde el suelo se movía levemente mientras la pequeña Llama miraba al doctor furiosa. Ella detestaba al doctor Whitney, y su temperamento apenas había sido manipulado.


—¿Qué has descubierto, Lily?


—Creo que mi padre también reforzó genéticamente a las niñas, como a algunos de los hombres.


Sus palabras salieron precipitadamente. Esta vez fue ella quien lo miró a los ojos como intentando leer su reacción.


Gator contó hasta diez en silencio antes de hablar.


—¿Por qué piensas eso?


—Los números de referencia llevan dos letras al lado y no conseguía descifrarlo. G. R. Estudié un millón de posibilidades hasta que encontré un pequeño archivador escondido en el laboratorio. Estaba cerrado y codificado. Había varios cuadernos acerca de Iris. No me cabe duda de que los reforzó genéticamente. G. R. Estas letras aparecen en todos los archivos y las he visto en muchos de ellos. En casi todos, de hecho. Creo que se refieren al refuerzo genético.


—Las chicas. Has dicho «las chicas» en vez de «nosotras», como si no te incluyeras.


Lily sacudió la cabeza.


—No aparecen las letras G. R. en ninguna parte de mis archivos. Créeme, lo he mirado.


—¿Por qué crees que podría ser, Lily?.


Su tono de voz era estable y calmado.


—Él utilizó un virus para introducir la terapia a las células. —Su voz vaciló por un breve momento, pero continuó, alzando el mentón—. Creo que no quiso arriesgarse conmigo para así poder usarme como objeto de control.


—¿Qué decía en ese archivo que yo debiera saber?


—Llama tenía cáncer. Los síntomas que presentaba se parecían a los de la leucemia. Contusiones, fatiga, sangrado anormal, huesos y tendones adoloridos. Todo eso. Él la puso en remisión pero...


Su voz se apagó.


—Pero no se detuvo. Continuó reforzando sus células.


Lily asintió con aire triste.


—Sí, continuó experimentando con ella. Uno de los problemas existentes cuando se usa un virus para infectar las células es que el cuerpo produce anticuerpos para luchar contra él. Para la segunda o tercera vuelta, ese virus ya no sirve.


—Por eso creó otro.


—Varios de ellos. Obviamente quería perfeccionar su técnica para usos posteriores. Creo que todas nuestras chicas fueron sus primeros intentos.


—Quieres decir sus ratas de laboratorio. —Gator la interrumpió ásperamente cerrando los puños—. Todas erais prescindibles. Nadie os quería. Y a él no le gustaba ella, ¿verdad? Le causaba problemas porque tenía una personalidad fuerte, igual que Dahlia. Dahlia, quien de hecho creció en un sanatorio y no en un hogar.


—Eso es cierto, Gator, pero afortunadamente, aunque Dahlia fue reforzada, nunca tuvo cáncer. Tampoco pude encontrar referencias de cáncer en los archivos de ninguna de las otras chicas con las que experimentó. —Lily se presionó los dedos justo encima de los ojos—. No he leído todos los informes de Llama, pero el cáncer retornó varias veces y cada vez él le ajustaba el virus y continuó dopándola después de que el cáncer remitiese. Está muy reforzada.


—Y sospechas que yo también.


Se mordió el labio, pero asintió otra vez:


—¿Así lo crees, Gator? ¿Puedes correr más rápido, saltar más alto? Ninguno de vosotros me lo habéis mencionado, ni siquiera Ryland.


Él evitó la pregunta.


—¿Estás advirtiéndonos de que quien ha sido reforzado es vulnerable de desarrollar cáncer?


—No tengo ni idea —dijo sinceramente—. Creo que él estaba trabajando en una forma de prevenir que la droga estimulase las células erróneas. Parece que usó a Llama para perfeccionar su técnica y así asegurarse de que tú y los otros tuvierais menos problemas.


—Menudo hijo de puta. —Gator metió los pantalones en la bolsa con un movimiento violento—. La usó como una maldita rata de laboratorio.


—Es peor que eso, Gator. Espero por Dios estar equivocada. Apenas puedo concebir la idea de que el hombre que conocí como mi padre pudiera haber sido tal monstruo, pero creo que no quiso curar a Llama. Creo que sabía que enfermaría, y se imaginaba que sus padres adoptivos se la devolverían a él.


—Pero no lo hicieron.


—No, por lo que yo sé. Pero la posibilidad de que el cáncer volviera es probable. Los tratamientos habituales para la leucemia ayudarían, pero no la curarían. El cáncer está causado por una célula especialmente salvaje.


—Y él lo sabía.


Lily asintió de mala gana.


—Sin duda lo sabía. La primera vez que experimentó para remitir el cáncer, usó un virus para introducir ADN que causa la autodestrucción de las células de cáncer produciendo una proteína que era mortal para sí misma. La segunda vez usó un método que forzaba a las células del cáncer a producir una proteína que identificase a su sistema inmunológico, de tal modo que este la atacara directamente destruyendo con éxito el cáncer. Era algo realmente brillante y muy adelantado a su tiempo.


Había una huella de admiración en la voz de Lily que no pudo esconderle.


Le invadió una furia horrible y peligrosa, como un demonio que le incitaba a responder con agresividad. Gator se dio la vuelta e inspiró con fuerza. Notó la forma en que las paredes se expandieron y se contrajeron, el movimiento casi imperceptible.


—Si era tan malditamente brillante y exitoso para destruir el cáncer, Lily, ¿por qué no divulgó sus descubrimientos al mundo?¿Por qué resguardó sus datos en el laboratorio, escondidos?


—Cualquier hospital, universidad o estudio privado que incluya experimentos humanos como los de la Fundación Whitney requieren tener Comités Institucionales de Control para asegurarse de que la investigación cumpla con las normas del Departamento de Salud y Servicios Humanos para la protección de los sujetos. Y cualquier experimento que incluya la inserción genética debe ser aprobada por adelantado por el Comité Institucional de Bioseguridad.


Se dio la vuelta y la miró a la cara.


—¿Así es que traer huérfanas abandonadas al país, virtualmente comprándolas y usándolas como ratas de laboratorio para experimentar con el refuerzo genético, psíquico y el cáncer no entra dentro de las regulaciones aceptadas? Lo habrían etiquetado como el monstruo que era y lo habrían encerrado. Él torturó a la chica. Y ahora ella anda por ahí, en algún lugar, ¿verdad, Lily? Está suelta y quieres encontrarla porque tú y yo sabemos que es muy, muy peligrosa, y que está tremendamente cabreada con la Fundación Whitney, ¿no?


—Quiero encontrarla porque necesita ayuda y es una de nosotros —la corrigió Lily, con la barbilla en alto.


Él continuó mirándola fijamente y ella bajó la mirada hacia sus manos.


—Escúpelo, Lily.


—También encontró una manera de estimular el crecimiento de los tumores con terapia genética haciendo que las células cancerígenas cortasen su propio flujo de sangre, lo que causaba que el tumor se marchitase y muriese. Este tipo de investigación es inestimable.


—¿En ella?, ¿en Llama? ¿Le provocó el cáncer deliberadamente? Era un auténtico hijo de puta, ¿verdad, Lily? Un monstruo patético que sentía algún tipo de placer torturando niños. ¿Cuántos años tenía ella cuando le hizo todo eso? ¿Cuánto tiempo la tuvo?¿Por qué no nos dijiste nada de esto?


—No me estás ayudando al hablarme de esa manera, Gator. Esto pasó hace mucho tiempo. Estoy descubriendo todo esto sobre mi padre. Mi padre. Un hombre al que amaba y respetaba. Y eso no evita apreciar lo brillante que era. Y sí, era monstruoso que realizara experimentos con niños, cualquier humano, pero lo hizo y eso no cambia el hecho de que podía realizar milagros médicos. Estaba a años luz de cualquiera en su campo. Quiero encontrarla, Gator, porque nos necesita. Y necesita ayuda médica. Su cuerpo es una bomba de relojería y explotará antes o después. Debe volver aquí y dejar que la ayude.


Su mirada se mostró suspicaz por un momento, pero la enmascaró rápidamente.


—Es un sujeto perfecto para experimentar, ¿verdad? Debe ser un milagro médico andante.


—No es por eso, Gator. Necesita estar donde podamos ayudarla.


—¿No se te ha pasado por la cabeza que ella piense que la quieres aquí para hacer más experimentos? Detesto ser el primero que te diga esto, Lily, pero tienes el mismo amor por la ciencia. La pones por delante de la moralidad y admiras a un monstruo que torturó a niños. Si yo puedo verlo en ti, ella también lo hará.


—Puedes decir lo que quieras de mí, Gator. Creo que necesitamos investigar y, sí, admiro su genio, incluso condenando las cosas que hizo. No lo antepongo a la moralidad, pero¿tienes alguna idea de lo adelantado que estaba?


—Lo has dicho más de una vez. ¿A quién estás tratando de convencer, Lily?


—El ADN fue secuenciado por primera vez en 1977. No fue hasta 1997 que se hizo lo mismo con el primer genoma. ¿Ves lo que eso significa? Tuvo que haber estado adelantado años en el tema. Con las cosas que hizo, ahora somos capaces de comprender mejor la terapia genética y posiblemente qué virus usar como vector sin la posibilidad de desencadenar cáncer en células inestables.


—Lily... —Gator, agitado, pasó una mano por su cabello—. No me vas a hacer que lo considere como un salvador del mundo. Provocó cáncer en una niña deliberadamente, no una sino repetidas veces.


—No me estás escuchando, Gator. ¿No ves cómo la investigación que hizo, monstruosa o no, podría ser beneficiosa? Todo eso pasó hace años. No podemos cambiar lo que hizo, pero podemos reconocer su genialidad y sacar provecho de lo que descubrió. Es la única manera de extraer algo bueno de todo el horror que nos infligió.


Respiró profundamente para calmar su mal genio, que estaba a punto de estallar. Lily no sabía lo que era capaz de hacer. Nadie lo sabía. Ni siquiera Whitney. Y sospechaba que Llama era capaz del mismo tipo de destrucción masiva que él.


—Maldito sea, Lily, por lo que le hizo. Y por lo que os hizo a todas vosotras, a todos nosotros. Intentaré encontrarla, pero dudo que ella se muestre cooperadora. Dadas las circunstancias, yo tampoco lo sería. Deberías explicarme exactamente qué significa refuerzo genético y droga genética. Y hacerlo de forma que pueda entenderlo.


No podía mirarla. No se atrevía a mirarla. No quería tener que matar a Llama Johnson. No quería tener que mirar su cara, sabiendo lo que un monstruo le había hecho y poner un arma en su cabeza, pero no parecía tener elección. Lily no le estaba dando ninguna elección, y en ese momento estaba casi tan enfadado con ella como con su padre. Ella no tenía derecho a pedirle eso. Ambos sabían que no iba a ser fácil traer a Llama de vuelta. Malditos fueran los dos Whitney por esto.


—En principio, la terapia genética usa genes para tratar o prevenir enfermedades. Un gen puede ser insertado en una célula dañada para repararla. Hasta ahora, los investigadores están probando diferentes enfoques para la terapia genética. Pueden remplazar un gen dañado que causa la enfermedad por uno sano. Pueden eliminar un gen mutado que no está funcionando bien e introducir un nuevo gen en el cuerpo para luchar contra la enfermedad.


Gator metió dos camisas más en la bolsa de lona.


—En teoría, la terapia genética es una cosa buena.


—En cualquier experimento, Gator, habrán fallos; así es como aprenden los científicos.


—Cuéntaselo a Llama.


—No tengo por qué. ¿Crees que no sé por lo que pasó? Soy yo la que está leyendo sus archivos de primera mano. A ti te he dado la versión suave. —Por primera vez Lily parecía enfadada, tenía los ojos oscurecidos por el mal genio—. Creí que eras la persona más indicada para investigar sobre el tema. Eres tranquilo y piensas antes de actuar. Lanzarme piedras no va ayudar a Llama.


—¿Crees que es eso lo que estoy haciendo? Me acabo de enterar de todo esto. Estoy luchando por comprender no sólo lo que le hizo a Llama, sino el impacto que tuvo en nuestras vidas. ¿Cómo reaccionaste, Lily, cuando te diste cuenta de lo que había hecho? ¿Pensaste inmediatamente en lo brillante que era como científico, o te preguntaste cómo te afectaría a ti, a Ryland y a vuestros hijos? Porque maldita sea, a mí sí que me hace pensarlo. ¿Te imaginaste a Llama como una niña tan enferma y triste que no podía ni caminar, sin nadie que la consolase? Porque yo sí. Lo siento. No estoy llevando esto como te gustaría, pero alguien tenía que matar a ese hijo de puta.


Lily hizo una mueca de dolor.


—Alguien lo hizo, Gator.


Él frotó su frente sintiendo un repentino dolor de cabeza palpitando en sus sienes.


—Lo siento, Lily, lo que he dicho estaba fuera de lugar. Cuéntame algo más acerca del refuerzo y por qué la terapia genética es una gran cosa. Juro que intentaré escucharlo con la mente abierta —le mostró una pequeña sonrisa—, y trata de hablar de manera que te entienda. Tengo que comprender qué es lo que me estás diciendo.


Agradecida de que al menos lo estuviera intentando, Lily le devolvió la pequeña sonrisa.


—Haré lo que pueda. La terapia genética se amplió para incluir no sólo la capacidad de corregir genes defectuosos, sino también para realzar los normales. Aquí es donde se complica.


—Te sigo —dijo Gator.


—Se utiliza una molécula transportadora o vector para introducir el gen o genes deseados en las células elegidas del paciente. Un virus se usa como vector porque los virus han desarrollado la forma de encapsular y transportar sus genes en las células humanas de una manera patógena. ¿Me sigues?


—Hasta aquí sí. Parece que de tanto estar a tu lado estoy empezando a entender toda tu jerga científica.


—Además del sistema de transporte mediante los genes virales, hay varias opciones no virales para la entrega de genes. El método más simple es la introducción directa del ADN terapéutico en las células diana. Pero esto tiene sus límites en su aplicación, porque sólo puede ser usada con ciertos tejidos y requiere grandes cantidades de ADN. Otro método no viral implica la creación de una célula lipídica artificial con una base acuosa. Este liposoma, que transporta el ADN terapéutico, tiene la capacidad de pasar el ADN a través de la membrana de las células diana.


—Maldita sea, Lily, te has ido a la estratosfera con esa explicación.


—Lo siento. Esto no realzaría, por ejemplo, tus piernas. Necesitarías alcanzar un enorme número de células para conseguirlo. Pero... —Lily frunció el ceño, y la manera en que su cara se calmó y su voz bajó hizo a Gator poner más atención—. Hay cuarenta y seis cromosomas en el cuerpo humano. Mi padre parece haber trabajado en el cromosoma cuarenta y siete. Uno que existiría como autónomo junto a los cuarenta y seis estándar, que no afecta a su funcionamiento ni causa mutación. Por lo visto se trata de un gran vector capaz de llevar un número sustancial de código genético. Si funcionara, el sistema inmune del cuerpo no lo atacaría. La dificultad, por supuesto, es cómo llevar una molécula tan grande al núcleo de una célula diana. Si es que realmente consiguió hacerlo, esto resolvería un montón de problemas con la terapia genética, pero crearía otros terribles. —Se llevó una mano al estómago—. Con los datos que disponemos hasta ahora el refuerzo genético no parece afectar a la siguiente generación, pero si insertó un nuevo cromosoma, estamos perdidos.


—Tienes que discutir esto con Ryland.


Gator se dio cuenta de que a Lily le temblaban las manos.


—Aún no sé nada con certeza. Hubiese esperado un poco, pero como te ibas a marchar a Nueva Orleáns pensé que esta sería nuestra mejor oportunidad para encontrar a Iris Johnson. —Inclinó la cabeza y lo miró directamente a los ojos—. Cuando supe que Llama podría estar en Nueva Orleáns, estudié los datos que tenemos de ella. Muchos son acerca de su salud y los refuerzos genéticos, no de sus habilidades psíquicas. Puede manipular el sonido, Gator. Puede hacer cosas extraordinarias desde su refuerzo, pero poco se sabe de su potencial como arma. Puede usar su voz para una amplia gama de sonidos incluyendo las bajas frecuencias, que ahora sabemos que son excelentes armas. Hemos encontrado años de investigación acerca de ella y sabemos que puede estar enferma y ser peligrosa, por no mencionar que es valiosísima para la investigación médica. Hay que encontrarla.


Gator mantuvo la expresión de su cara. Estaba empezando a sentirse como una rata de laboratorio otra vez. Se sentía apenado por Llama. Su vida debía haber sido horrible, usada sólo como un experimento enjaulado. No soportaba que Lily se comportase a veces como su padre. Desconectada. Impersonal. Más científica que humana.


—¿Cómo sabes que puede manejar el sonido?


—Presto atención a los detalles, igual que tú. No te hagas el tonto conmigo. —Presionó las yemas de los dedos fuertemente sobre sus cejas intentando aliviar el dolor de cabeza—. Estoy enfadada. Y tú también lo estás. Lo acepto, pero estamos en esto juntos. ¿Por qué estás tan difícil?


—¿Por qué no has hablado con nadie de esto? —le preguntó Gator—. Hemos hecho siempre las cosas de una determinada manera, Lily. Siempre hemos sido un equipo. Y ahora lo estás dividiendo deliberadamente. ¿Por qué?


—Porque acabo de experimentar una lección rápida de cómo el sonido puede ser usado como arma, y francamente me asusta. Dahlia, con los poderes que maneja, es una persona terrorífica, y si lo que sospecho acerca de Llama es verdad, con la personalidad que tiene lo es aún más. Llama podría ser la mayor amenaza para todos nosotros.


Gator estudió la expresión de Lily.


—Sabes lo cabreada que está, ¿verdad? Sabes más de lo que me estás contando. No me gustan los juegos. Nunca me han gustado. Puedes decirme todo lo que sepas y dejarme decidir si me gusta o no, o puedes olvidarte de recibir ninguna ayuda por mi parte.


—No tengo nada claro, Gator, sólo sospechas. Es algo muy diferente. Si me preguntas qué pienso sobre Llama, te diré que no creo que haya habido una casa o unos padres adoptivos. Nunca. Me parece que la historia del ordenador es una completa ficción. —Se hundió en la cama como si sus piernas no la sostuvieran—. Creo que la retuvieron en alguna parte y que los experimentos continuaron hasta mucho después de su niñez; podría ser hasta el final de su adolescencia. Y que finalmente se escapó.


Gator dio un agresivo paso hacia delante y miró a Lily desde arriba.


—¿Y todavía sigues defendiendo a ese bastardo? ¿Qué demonios te pasa?


—Nunca lo he defendido. Nunca. —Levantó la cara hacia él con los ojos llenos de lágrimas—. Ya ni confío en lo que estoy leyendo, pero tengo el horrible presentimiento de que la historia de las chicas son falsas. O al menos la de Llama.


Gator intentó controlar su mal genio. De pronto Lily le pareció tan frágil que podría romperse.


—¿Por qué no has hablado con Ryland sobre esto?


—Estamos tratando de tener un bebé. —Lily se echó a llorar y se tapó la cara con las manos—. Lo hemos intentado durante meses. Estaba feliz con la idea, pero ahora estoy aterrorizada. No estoy reforzada, pero él sí. Sé que él sí. ¿Y cuánto tiempo tardará en mirarme como lo has hecho tú hace unos minutos?


—Lily...


—Soy como él, como mi padre. Tengo la misma mente, la misma compulsión por conseguir respuestas. La misma necesidad de llevar las cosas al límite. Si al final se confirma que mis sospechas son ciertas, si todo sale a la luz, Ryland me abandonará. No será capaz de mirarme a la cara.


—Eso no es verdad.


—Sí, lo es. Detesto a mi padre. Cada vez que me miro en el espejo, siento como si le estuviera mirando a él. Cuando leo acerca de las cosas que hizo, en vez de pensar en el monstruo que era, ni siquiera evitó que mi primera reacción sea sobrecogerme ante el hecho de que su mente fuese capaz de ver tanto más lejos que nuestros investigadores más dotados. ¿Qué dice eso de mí, Gator?¿Cómo puedo mirar a Ryland a los ojos sabiendo que tengo esa clase de reacción? Acabo de discutir contigo sobre lo brillante que era mi padre después de haber admitido que deliberadamente le provocó cáncer a una niña. Si es un monstruo, ¿en qué me convierte eso a mí?


—¿Estás embarazada, Lily? —conjeturó Gator sagazmente, viendo la manera en que ella apretaba las manos contra su vientre.


Un nuevo flujo de lágrimas contestaron su pregunta. Sintió una punzada en el estómago, con una mezcla de empatía y comprensión. Y de miedo por ella y su compañero.


—Necesitas hablar con Ryland. —Su voz era mucho más suave.


Ella sacudió la cabeza firmemente.


—Todavía no tengo todos los hechos, Gator. Hay muchos datos aún por estudiar. Cuando finalmente me di cuenta de la magnitud de lo que me había encontrado, empecé a trabajar tantas horas como pude para compilar información y conseguir un cuadro más claro. —Se secó las lágrimas otra vez—. El cuadro se vuelve peor y peor. No sé si todo es verdad. Estoy cansada, desanimada y abrumada. ¿Cómo puedo deciros lo que mi padre hizo si no lo sé ni yo misma?


—Necesitas decirle todo esto a Ryland —repitió, sentándose a su lado y tomándole las manos—. Lo entenderá.


Suspiró.


—No lo entiendo ni yo. ¿Cómo voy a esperar entonces que lo entienda él? ¿Y si la historia y la carta de mi padre pidiéndome que encuentre a las chicas y las ayude es todo una mentira? ¿Qué está pasando? ¿Por qué se molestaría en escribirme una carta? He gastado una fortuna tratando de encontrar a las chicas con las que experimentó. —Se inclinó hacia Gator, visiblemente intentando controlar sus emociones y ponerse en su papel de científica, con el que se encontraba mucho más cómoda—. ¿Sabes que el ordenador está programado para dar una señal cada vez que alguien con el nombre «babyblues» se conecta en un sitio de blues en particular? ¿Quién podría ser, Gator?


—Tienes una idea.


—No me gusta mucho la idea que tengo. Creo que babyblues es Llama. A ella le encantan los blues, y después de escaparse alguien lo suficientemente inteligente dedujo su nombre de usuaria. Están procurando encontrar su localización cuando está en línea para conseguir una actualización de la comunidad de músicos de blues. Y esto me preocupa muchísimo. ¿Quién programó el ordenador para hacer eso? Si fue mi padre, ¿por qué me escribió la carta diciendo que todas las muchachas fueron entregadas en adopción y que quería que las encontrase? ¿Y cómo puede ser que con todos mis recursos no haya sido capaz de encontrarlas?


—¿Dónde crees que están? No puede tener sanatorios para estas mujeres por todas partes en Estados Unidos, ¿o sí?


—Estoy empezando a pensar que pudo hacer cualquier cosa. Y que tenía la aprobación del gobierno. No abiertamente, por supuesto, pero tuvo que haber recibido ayuda. Tenía dinero, Gator, mucho más dinero del que puedo concebir. Y tenía autorización de alta seguridad. Cuánto sabían, no tengo ni idea, pero querían las armas que él podía proveerles. Si Llama puede hacer las cosas que pienso que puede, su valor es inestimable. Incluso como experimento. Es posible que dejaran que se escapase con la idea de que enfermaría y volvería.


—Como Dahlia y el sanatorio. Tuvo que volver porque no consiguió estar fuera. Era su único refugio. —Gator estaba empezando a sentirse muy protector sobre la ausente Llama—. Por eso si Llama sale al mundo saben que haga lo que haga tendrá que volver a casa más pronto o más tarde porque su cuerpo va a traicionarla.


Lily asintió:


—Esa es mi conjetura. Y siendo estrictamente honesta, Gator, soy científica y no hago conjeturas. Prefiero basarme en hechos reales, algo que pueda probar. Y en este momento no tengo suficiente información para probar nada. Es puro instinto. A veces sé cosas. Y sé que anda por ahí, que tiene problemas y que va a venir tras nosotros si no lo está haciendo ya, sobre todo si piensa que va a morir.


—¿Lo ves tan mal?


—Peor. Las cosas que puede hacer con su voz son increíbles. Y si estuviese aquí, abajo en la calle, podría, en las circunstancias apropiadas, escuchar nuestra conversación. Debería filtrar los múltiples sonidos a su alrededor y conseguir que no la inundaran.


Gator no parpadeó, ni siquiera mientras ella mantuvo su astuta mirada fija en su cara.


—Bueno —continuó, ignorando el hecho de que él no había contestado—. Quizá no en esta casa. Las paredes están insonorizadas. Y quizá fue por eso que mi padre la construyese así. Para su protección, no la mía. —Se limpió las lágrimas de la cara, se puso de pie y comenzó a pasearse muy agitada por la habitación—. ¿Estás al tanto de las últimas investigaciones sobre el sonido como arma?


Así era, pero no lo iba a admitir. Los Soldados Fantasma raramente compartían información, especialmente cuando concernía a sus propios talentos. Permaneció en silencio.


Lily lo miró unos segundos, claramente esperando que hablase. Al ver que no lo hacía, suspiró.


—Llama puede usar el sonido como un radar. Literalmente ve en la oscuridad como un murciélago o un delfín. Los infrasonidos, como arma, pueden debilitar al enemigo causando náuseas, espasmos intestinales, cambios del ritmo cardíaco, interferencias en la capacidad pulmonar, vértigo, etcétera.


—En otras palabras, puede matar a un ser humano —dijo sin mirarla.


Sabía de primera mano lo que los sonidos de baja frecuencia podían hacer y eso lo enfermaba.


—Desde luego, podría matar a un ser humano. Además, el infrasonido no es direccional en su propagación, por lo tanto puede envolver a alguien sin una fuente discernible localizada. Ella podría producir el arma sin que se detecte su dirección. —Lily encontró de nuevo su mirada—. Otra cosa interesante que puede hacer usando sus frecuencias más altas, aparte de hablar con los animales, es provocar un éxodo en masa de, por ejemplo, murciélagos en una cueva o ratas en un complejo abandonado. Puede incluso atraer o repeler insectos como los mosquitos.


Lily era muy consciente de que estaba hablando de cosas que él podía hacer y esperaba una reacción por su parte. El seguía inmutable. Lo miró con el mentón en alto.


—¿Puedes usar el ultrasonido para detectar problemas en la gente, Gator? ¿Puedes ver órganos usando la alta frecuencia?


—Creo que la idea era poder ayudar si alguien de mi unidad era herido. Tendríamos una máquina de ultrasonido andante.


—Lo que no es en absoluto una respuesta. Si la encuentras, Llama podría estar muy enferma. Puede que no deje que se le acerque un médico, pero tú sí. ¿Serías capaz de detectar el cáncer?


—Nunca lo he intentado.


—Si intenta matarte, Gator, ¿podrías defenderte, o permitirías que se interpusieran los sentimientos?


—¿No crees que es un poco tarde para preguntarme esto?


Tuvo la gracia de sonrojarse.


—Lo siento. No sabía a quién se lo podía pedir. Estás volviendo al pantano y creo que hay muchas posibilidades de que esté por ahí. Mira en los clubes de blues. Ella no será capaz de resistirse a entrar en ellos. Tiene dinamita en la voz, como tú. Y de todas formas, estarás buscando información sobre Joy.


—Nunca me has oído cantar.


—No tengo que oírte. Sé que puedes. No tengo ni idea de cómo será Llama, y siento cargar esto sobre tus hombros, pero estoy haciendo lo posible para solucionar el lío en el que estamos. Algo está mal, pero aún no sé el qué.


—Habla con Ryland, Lily. Ese ha sido tu primer error, no confiar en él para que te ayude.


Ella agachó la cabeza.


—Odio la manera en que todos vosotros me miráis.


—La culpabilidad está en tu mente, Lily. No te culpo por lo que hizo Whitney. Nosotros nos ofrecimos voluntarios. Tú no lo hiciste.


—Créeme que no te habría pedido hacer esto si no fuera porque me parece imperativo encontrar a Llama. Debe estar muy enferma.


—La buscaré, Lily.


—Gracias y, por favor, Gator, ten cuidado.





Capítulo 2


 



Cuatro semanas después


 


Gator empujó la manguera de la gasolina dentro del depósito del Jeep y estiró sus músculos cansados mientras esperaba a que se llenase el tanque. Otra larga noche y, si uno consideraba escuchar música de blues toda la noche un fracaso, habría sido otra búsqueda fallida. Había hecho muchas preguntas pero no había recibido absolutamente ninguna respuesta en su caza de Joy Chiasson. Nadie parecía saber nada. Todos recordaban su bonita voz, pero nadie sabía nada de su desaparición. Joy había desaparecido completamente y nadie parecía saber nada al respecto.


En cuanto a Iris Johnson, no había visto ni por asomo a nadie que se le pareciera. Había explorado cada club en ocho kilómetros cuadrados para obtener información sobre la desaparición de Joy y sin embargo no había encontrado ni rastro de las dos mujeres.


Se lo había tomado como algo personal y por eso tenía a Ian. Habían estado en el pantano cerca de cuatro semanas y no podían quedarse ahí para siempre. Si no averiguaban algo sobre Joy pronto, tendrían que abandonar, y eso le rompería el corazón a su abuela. Ella estaba segura de que resolvería el misterio de Joy y la devolvería a salvo a casa. Empezaba a temer que eso no iba a pasar.


Su mirada inquieta recorrió en un barrido todo el área. Vigilancia. Siempre la vigilancia. Nunca se libraría de la necesidad de estar en guardia. Había escogido, de manera inconsciente, el surtidor de gasolina que estaba en la oscuridad de las sombras y tenía una salida fácil a la calle. Con un pequeño suspiro, miró hacia las estrellas. Amaba la noche. Era el único momento en que se sentía verdaderamente cómodo y esa noche necesitaba un poco de confort.


No había pensado mucho en la posibilidad de tener una mujer, o una familia. No era el tipo de hombre que sentase la cabeza, pero la revelación de Lily acerca del refuerzo genético lo había golpeado inesperadamente fuerte. Por alguna razón no podía apartarlo de su mente. Al principio, cuando se dio cuenta de que podía llegar a una azotea de un salto con un mínimo esfuerzo, pensó que era genial, que se trataba de un extraordinario beneficio colateral de su experimento psíquico. La palabra virus nunca había pasado por su mente, tampoco el cáncer. Nunca había cuestionado sus habilidades físicas reforzadas y, aparte de aquellas aplicadas como armas, no había hablado al respecto con los Soldados Fantasma. Tal vez ninguno quería saber del tema, pero ahora parecía importante.


No había firmado para el refuerzo genético. Para el psíquico sí. Había notado algunos talentos psíquicos al crecer. Los animales le respondían. Algunas veces sentía impresiones de lo que ellos estaban sintiendo. Tenía una memoria extraordinaria y su mente comprendía patrones en el momento en el que los veía. También tenía un extraordinario oído. Eran pequeñas cosas, nada descomunal, pero sabía que podía hacer cosas que otros no. Como no quería ser diferente lo había mantenido oculto, como el resto de los Soldados Fantasma habían hecho.


Fue entrenado en el ejército y estaba dotado para los explosivos. Construía y desmontaba bombas de manera rápida y eficiente. Lo habían reclutado para operaciones especiales y cuando supo sobre los experimentos psíquicos del doctor Whitney y su unidad especial quiso formar parte de ella.


La idea de ser parte de un grupo único de soldados, capaces de usar habilidades psíquicas para deslizarse dentro y fuera del territorio enemigo, usando la táctica del ataque relámpago, realmente lo atraía. Había visto demasiada gente morir, muchos de ellos buenos amigos, y pensó que sería una forma de parar muertes innecesarias.


¿Significaba que el refuerzo genético de los Soldados Fantasma les deparaba un futuro incierto? ¿Serían capaces de tener familias y, si era así, pasarían los rasgos a sus hijos? ¿Cómo podía haber hecho algo tan estúpido? Gimió en voz alta. Debía habérsele ocurrido que Whitney los usaría como ratas de laboratorio. Cuando firmó para reclutarse, él no conocía los experimentos anteriores que Whitney había hecho con las niñas, pero aun así, no tenía excusa. Debería haber sido más inteligente. Tal vez había echado por la borda todo su futuro.


Gator se apoyó en el Jeep y se pasó una mano por su grueso cabello negro. Crecer en el pantano había sido una experiencia que le enseñó que lo diferente no siempre era bueno.


Sus padres habían muerto durante una inundación, un accidente inconcebible, y su abuela había adquirido la tarea de criar a los cuatro chicos. Raoul, salvaje, fieramente leal y orgulloso, era el hermano mayor y tomó a los demás a su cuidado. Esa responsabilidad se había transferido a su vida militar. Y ahora, estaba ahí, buscando a una mujer que estaba probablemente muerta y a otra que no quería ser encontrada.


Vio un destello de movimiento por el rabillo del ojo e inmediatamente se puso alerta. Una mujer se deslizaba en las sombras. Debía haber estado en la tienda. La forma en que se movía fue lo que captó su atención. Se movía en silencio, sus pantalones negros ajustados moldeaban sus caderas y piernas. Llevaba guantes y una chaqueta de piel. Su cabello abundante y liso le llegaba por encima de los hombros. Se deslizó hasta su motocicleta, un cohete, un relámpago brillante si no se equivocaba, construida especialmente para la velocidad y la destreza.


Como la mujer. De pronto lo asaltó ese pensamiento que se alojó en algún lugar cercano a su entrepierna.


Mientras se inclinaba sobre la moto un coche entró en la gasolinera iluminándola momentáneamente. Ella mantuvo la cabeza gacha, buscando algo que no podía ver al otro lado de la moto. Su chaqueta y camisa se levantaron exponiendo su estrecha cintura y más abajo, a la altura de su cadera, un tatuaje.


La respiración de Raoul se atascó en su garganta. Era un arco en llamas, que se extendía sobre el hueso de su cadera y emergía por el otro lado de sus pantalones bajos de motera. Su corazón se aceleró. ¿Podría ser tan simple? ¿Podría haber pasado noches visitando clubes ante la posibilidad de que ella estuviera cantando, para al final encontrarla en la gasolinera? ¿Qué extraño sería eso? Casi no podía creérselo, pero algo en la manera en que se movía, un sigilo, una facilidad, un silencio depredador le dio la impresión de que era una Soldado Fantasma. Y la forma en que había emergido de las sombras...


Raoul, agitado, pasó sus dedos a través de su cabello. Estaba dejando que su imaginación lo llevase demasiado lejos. Las mujeres tenían todo tipo de tatuajes. El que tuviese un arco de llamas en la cadera no significaba nada. Estaba enloqueciendo, pero no podía quitar los ojos de ella. Sus pantalones tenían compartimentos por todas partes, perfectos para herramientas. De acuerdo, era un estilo que mucha gente llevaba, pero le sentaban tan bien que parecían hechos especialmente para ella.


Se irguió lentamente y se puso las gafas y el casco. Se dio la vuelta con un movimiento casual que era apenas discernible entre las sombras que la rodeaban, pero sintió que lo miraba y detuvo el flujo de gasolina poniendo gran interés en colocar la manguera de vuelta en el surtidor. Sintió que lo estaba sondeando con la mirada. Se le erizó la piel de la nuca. Contuvo la respiración hasta que ella puso en marcha la motocicleta.


Gator se giró de la misma manera en que lo había hecho ella. Al moverse hacia adelante, la luz de las farolas iluminaron su cara un instante. Unos mechones de cabello color rojo vino se asomaban bajo el casco. Raoul soltó el aire lentamente. Estaba seguro de que estaba mirando a Iris «Llama» Johnson.


La luz trasera de su motocicleta lo puso en acción. Cerró de golpe la tapa del depósito de la gasolina antes de lanzarse al asiento del conductor. La moto ya había hecho un giro, pero pudo divisar la calle.


Mantuvo una buena distancia de ella, recorriendo un par de calles paralelas para que no captase al Jeep. No llevaba las luces encendidas, confiando en el sonido y el sonar para evitar un accidente. Era obvio que Raoul tenía la ventaja de conocer el terreno. Ella sabía adonde iba, pero no conocía los callejones y atajos como él. Cuando disminuía la velocidad, él giraba hacia una calle lateral inmediatamente. La siguió a través del distrito de negocios y de áreas residenciales hasta llegar a las fincas de lujo, muchas con vallas altas y puertas eléctricas.


La mujer aparcó su motocicleta en las profundas sombras de un parque, y los arbustos y los árboles le impedían que la viera. Estuvo cerca de perderla. No había nada, ningún susurro de movimiento, ni ladridos de perros, ni una pisada. Gator no la vio, pero la sintió. Permitió que sus instintos de Soldado Fantasma asumieran el control, confiando en sus sentidos altamente desarrollados para dirigirlo cuando todo lo que tenía era un presentimiento al cual seguir.


Se movió en silencio pasando más allá del primer edificio con un muro de ladrillos y una puerta de metal. Dos grandes mastines estaban cerca de la valla mirando fijamente la calle. Les susurró sin darse cuenta, calmándolos para que no alertaran a nadie de su presencia. Avanzó dos pasos antes de darse cuenta de que ella debía haber hecho lo mismo. Era obvio que los perros estaban en guardia, pero ninguno de ellos había dado la alarma y ambos gimoteaban suavemente, mirando con interés en la dirección que ella había tomado.


Sabía en qué sombras buscar a un Soldado Fantasma, pero aún con ese conocimiento, le tomó varios largos minutos perforar la oscuridad que la cubría. Ella se movía con sigilo, revoloteando de sombra en sombra, de arbustos a árboles, evitando los haces de luz que vertían las farolas desde arriba. Avanzaba agachada, con los brazos y las manos cerca del cuerpo, con sus ropas ajustadas para no hacer ruido. Llevaba un gorro para impedir que alguno de sus cabellos quedara como rastro. Sabía lo que estaba haciendo mientras examinaba el muro que rodeaba la finca.


Al avanzar a lo largo de la fachada norte, un perro le gruñó desafiante. Ella quedó quieta y giró la cabeza hacia el sonido. De pronto el gruñido se volvió un gimoteo suave y amistoso. Raoul sonrió. Sin duda alguna era un Soldado Fantasma. Él permaneció detrás, evitando mirarla y esperando que sus instintos no detectaran su presencia. Se encontraba completamente fascinado por ella.


La mujer miró la parte alta de la valla, echó un vistazo a izquierda y derecha y retrocedió unos pasos. Para estar seguro, él se agachó con un movimiento lento para no atraer su mirada. Soltó el aire de golpe al verla saltar sobre el muro. No le cabía duda: era una Soldado Fantasma. El doctor Whitney había usado refuerzo genético en ella. Era imposible salvar la altura de la pared de un salto hacia arriba. Sus propias capacidades físicas estaban reforzadas y ni siquiera él estaba seguro de poder saltar la pared con la facilidad con que ella lo había hecho.


Gator cruzó veloz la calle y esperó en la oscuridad, sintiéndola con su mente. Estaba recelosa, probablemente detectándolo, pero incapaz de determinar qué era exactamente lo que disparaba sus alarmas. Esperó pacientemente, inmóvil. Estaba muy entrenado, por lo que algunas veces había permanecido en la misma posición durante horas esperando un objetivo. Podía esperar a que saliese si era necesario. Cuanto más tiempo estuviera dentro de las paredes de la finca, más peligroso sería para ella. Golpear, dispersarse y correr. Era algo que le habrían repetido desde niña.


En el momento en que sintió que ella se movía, saltó la valla en el punto exacto en el que ella lo hizo. No había estudiado el lugar, pero sabía que era el único punto seguro para pasar. Al aterrizar a ciegas al otro lado, lo hizo agachado, y a la sombra de los setos. Automáticamente calmó a los perros guardianes con su mente y echó un cauteloso vistazo a su alrededor.


El césped estaba bien cortado, había flores y plantas agrupadas en una pequeña área completada con una fuente y estatuas, que daban la apariencia de un pequeño parque privado. La casa era enorme, tenía dos pisos con numerosos balcones, mucho ladrillo y superposiciones de piezas de hierro forjado. Incluso disponía de una torre que sobresalía.


—Llama, ¿en qué te has metido? —susurró para sí mismo, pensando en ella como en Llama más que en Iris.


No parecía tratarse de una cita con un rico hombre de negocios. Ignoró la sensación posesiva que le retorció el estómago mientras perforaba la noche con su mirada para encontrarla.


Captó un atisbo de ella cerca de las gruesas enredaderas que crecían a un lado de la casa. Se movía con sigilo, doblaba las rodillas y apoyaba cuidadosamente los pies mientras bordeaba los grandes ventanales. De repente volvió la cabeza y miró en su dirección.


Alguien la estaba siguiendo y lo hacía tremendamente bien. Llama no podía localizarlo, pero su conciencia aumentada le decía que no estaba sola. Y eso significaba que era un profesional. Esperó, con la espalda apoyada contra la pared, respirando de manera lenta y regular y con el cuerpo perfectamente quieto. Estaba allí, cerca, en algún lado dentro del perímetro de la finca. Y el perro ni siquiera había gruñido.


Su corazón dio una sacudida. Había estudiado el área varias veces y si alguien se acercaba a la pared de ladrillo, el perro ladraba como un demonio. Estaba siempre alerta, bien entrenado e impaciente por echar a cualquier intruso. Tendría que abandonar, esperar a otra noche, pero no le quedaba tiempo. Tenía que hacer el trabajo esa noche para cumplir el plazo. ¿Quién podía controlar a un perro tan feroz? Ella lograba que no delatase su presencia sólo con un pequeño esfuerzo, pero si alguien más podía manipular al perro, eso significaba que tenía algún control sobre él.


Lanzó una palabrota por lo bajo. Whitney la había encontrado. Tenía que ser eso. Sabía que no podría huir siempre. La historia en el periódico acerca del sanatorio del pantano que se había quemado hasta los cimientos la había llevado hasta allí. Era exactamente el tipo de situación en que ella sabía que no debía meterse. Si Peter Whitney o cierta rama secreta del gobierno con la que estaba conectado la buscaban, debían saber que ella sería incapaz de resistirse a conseguir información. En el momento en que se dio cuenta de que el rastro conducía de nuevo a la finca de Whitney debía haber desistido. Se había implicado con algunos lugareños, como siempre hacía y se había quedado demasiado tiempo en la zona.


¿Habrían enviado a un asesino? El incendio del sanatorio había sido un golpe, claro y simple. La Fundación Whitney había querido encubrir el hecho de que se habían realizado experimentos físicos y psíquicos con bebés. El maldito Whitney y sus contactos gubernamentales. No era tan difícil crear accidentes y hacer desaparecer a la gente, especialmente si se trataba de niñas consideradas unas desequilibradas o diferentes.


La cólera la consumía y eso no era nada bueno. La tierra se movió ligeramente, una anomalía sísmica menor. Llama tomó una profunda bocanada de aire y la soltó lentamente para calmarse. La rabia no le sería de gran ayuda. El perro gimoteó a su izquierda detectando el pequeño temblor bajo la tierra. Ella calló al animal con una orden mental mientras sopesaba sus opciones. Enviarían a alguien bien entrenado detrás de ella, alguien con habilidades al menos iguales a las que asumían que ella poseía. Las probabilidades de que la hubieran subestimado eran muy altas. Y las probabilidades de que Whitney la quisiera viva, también.


Había pirateado los archivos secretos de Whitney y destruido lo que encontró acerca de su entrenamiento e incluso algunos de los archivos de las otras niñas después de copiarlos. Whitney tenía un imperio impresionante y sus lazos con el gobierno eran fuertes. No le cabía duda de que enviaría a una escuadrilla de asesinos para eliminar la evidencia si él no podía volver a atraparla, lo cual ella no lo permitiría ni muerta. El incendio en el sanatorio era la prueba de que tenía razón. Había leído sobre la muerte de Whitney, un asesinato sin un cuerpo, y ella dudaba de que fuera verdad. Era un monstruo, así de sencillo, y haría cualquier cosa para cubrir sus crímenes.


Llama daba golpecitos con el dedo contra su muslo mientras estudiaba su siguiente movimiento. Podría jugar al gato y al ratón con el cazador, pero no podía permitirse un fracaso. Usando cada uno de sus sentidos, intentó localizarlo de nuevo en las sombras. No percibió nada más que calma absoluta. Ni siquiera un olor. Quería dudar de las campanadas de alarma en su cabeza, pero ella sabía, sabía, que alguien estaba tras ella. Entonces lo vio claro: el perro. Alcanzó al animal, tratando de conectar lo suficiente con él para conseguir la impresión de dónde estaba el otro intruso. El perro lo sabría y si podía obtenerlo de la mente del animal, estaría en una posición mucho mejor.


En el momento en que lo tocó supo que estaba completamente bajo el control del otro intruso. Su corazón se aceleró abruptamente y tuvo que respirar profundo para contener el rápido flujo de adrenalina.


—¡Rata bastarda! —susurró para sí misma—, piensas que tienes ventaja.


Se deslizó, aun más, dentro de la oscuridad detrás de la valla y las enredaderas que trepaban por un lado de la gran casa. Sabía exactamente dónde estaba la caja fuerte y cómo llegar hasta ella. Era rápida y fuerte y podría entrar y salir en minutos. El cazador de Whitney no tenía ni idea de qué estaba haciendo o dónde iría. Subió por un lado de la casa, escalando como una araña, moviéndose con sigilo y rapidez para alcanzar el balcón del segundo piso. Saltó por encima de la reja de hierro forjado, aterrizó en cuclillas y permaneció quieta mientras escuchaba.


Llama echó un vistazo a su reloj. El guardia estaría patrullando ese lado de la casa. Había cronometrado sus movimientos varias veces y el idiota siempre tomaba la misma ruta. Era tan fiable como un reloj suizo. Se quedó muy quieta esperando que él diera la vuelta a la esquina antes de abrir su mochila para sacar su ballesta y su gancho. Ese balcón era el único acceso real al tejado de la torre y a la claraboya sobre la oficina donde Saunders guardaba la caja. Era un imbécil engreído, que creía estar a salvo con esa escalera estrecha, el único acceso para entrar y salir, con dos guardias situados en la base de las escaleras. La torre no tenía balcones ni otro acceso, sólo paredes escarpadas y unas estacas de hierro forjado abajo, para una posible caída en una tentativa de escalada.


Amateur, pensó. Saunders era de lo más sucio y codicioso. Ella no sentía ningún remordimiento demostrándole que era un aficionado en el área del crimen.


El ángulo para alcanzar el techo era difícil y sólo había un pequeño saliente donde podría engancharse, pero estaba segura de su puntería y lo lanzó sin vacilar. Controló el sonido, evitando que el ruido del metal al impactar con el techo reverberara en la noche. Esperó alguna posible reacción de cuclillas, deseando que la oscuridad cubriera la tensa cuerda desde el balcón hasta el techo. Saunders tenía guardias muy buenos pero también muy vagos. Ella no creía que esperasen muchos intrusos y los guardias debían estar aburridos. No obstante, Saunders tenía la reputación de ser malo como una culebra venenosa. Probablemente había echado varios cadáveres al pantano a lo largo de los años. Ella no planeaba ser uno de ellos.


Los guardias no habrían oído el gancho, pero existía la posibilidad de que el hombre que la perseguía lo hubiese hecho si es que era cierto que Whitney lo había enviado. Lo mejor que él podría hacer era matarla intentando entrar en la torre de Saunders, pero le sería imposible recoger su cuerpo y Whitney, sin duda alguna, lo querría. Llama sopesó sus probabilidades. Era evidente que su acosador estaba seguro de sí mismo y de poder atraparla al salir, por lo que lo más factible era que lo hubieran enviado para llevarla de vuelta. Whitney no querría que se destruyera su experimento multimillonario si todavía podía encontrarle una utilidad.


Se puso la mochila en la espalda y enganchó sus piernas alrededor de la cuerda, deslizando las manos por ella en dirección a la torre. No pudo evitar la pequeña punzada de miedo que sintió al esperar que le dispararan, pero se aferró al hecho de que para Whitney valía más viva que muerta.


Whitney era un hombre al que le gustaban las respuestas y su hija adoptada era muy parecida a él. Llama había hackeado el ordenador de Lily un par de veces y había reconocido su mente rápida y el mismo amor por la ciencia. Traidora. Así era como Llama veía a Lily. Había habido mucho favoritismo por parte de Whitney. Lily era todo lo que él quería; se había convertido en una marioneta dispuesta a complacerlo, en su cómplice y en su hija dotada para que él pudiese continuar con sus experimentos.


¿Qué pensaba Lily que había pasado con el resto de ellas? ¿Creía esas historias falsas de los ordenadores? ¿Cómo podía hacerlo, cuando Dahlia había estado encerrada en un sanatorio y una escuadrilla había destruido todo lo que le importaba en la vida? Lily pagaría por eso también. Llama encontraría la forma. El dinero de Whitney era un objetivo fácil y obvio, pero Lily tenía mucho más, y saquear unas pocas cuentas aquí o allá no iba a suponer ninguna diferencia.


Cuando empezó a escalar hacia el techo, se centró en encontrar al hombre que la acechaba. Estaba segura de que era el mismo que había visto en la gasolinera. Había estado poniendo gasolina al Jeep, entre las sombras, imposibilitando que lo viera, y algo acerca de él había puesto a funcionar su radar. Varias veces, en el camino hacia la mansión de Saunders, había tenido la misteriosa sensación de que la seguían, pero no había sentido nada. Debía de ser uno de los experimentos de Whitney. Sabía que no se equivocaba.


Alcanzó el techo a la izquierda de la claraboya sin ningún incidente y metió sus herramientas en la mochila. Ahora el mayor peligro era que el cazador quisiera seguirla también al techo de la torre. Trucó la cuerda para que se resbalase si intentaba usarla. Él debía pensar que ella iba a usar el mismo camino al salir. Llama caminó hasta la claraboya, teniendo cuidado de que sus pisadas no traicionaran su presencia a alguien dentro de la casa.


Saunders estaba inclinado sobre el escritorio, con un vaso de whisky en la mano. Parecía contento de sí mismo. Pequeña comadreja asquerosa, sentada en tu torre de marfil pensando que nadie te puede alcanzar. Yo te voy a demostrar lo contrario. Llama se agachó al lado de la claraboya y levantó la cara hacia las estrellas. Tenía que concentrarse en los detalles, en las cosas que podía hacer, la gente que se merecía justicia, no en su pasado.


No podía pensar acerca del riguroso entrenamiento, los largos días y noches encerrada en una jaula como un animal, sintiéndose privada de toda dignidad, de compañía, de cualquier cosa que le importase. Al final había aprendido a ser lo que ellos querían que fuese y había ido más lejos de lo que cualquiera de ellos hubiese imaginado. Logró escaparse. Sonrió, pensando en el falso fondo fiduciario encontrado en la computadora a su nombre. Lo había hecho real y le había venido bien para escapar. Se lo había robado al monstruo, igual como él robaba dinero de los demás, y lo había puesto en cuentas internacionales para que el muy bastardo no pudiera tocarlas. Si lograba encontrar a las chicas, al menos tendrían suficiente dinero para empezar algún tipo de vida. Su habilidad informática le había sido muy útil.


Debería haber abandonado Nueva Orleáns en el momento en que se dio cuenta de que no iba a encontrar a Dahlia, pero luego había oído algo acerca de una chica perdida, Joy Chiasson. Por alguna terrible razón se identificaba con ella y le preocupaba lo que alguien como Whitney pudiera hacerle. No tenía sentido, pero pensó que podía investigar un poco y asegurarse.


Le dolía la garganta de tanto cantar durante las últimas dos semanas. Había actuado en tres ocasiones en un club pequeño a casi un kilómetro de la estación de servicio donde había llenado el tanque de su motocicleta, y sus cuerdas vocales se resentían del esfuerzo. Lo había hecho para averiguar si alguien mostraba un interés anormal en ella por su voz, pero la ocurrencia se reveló una tontería. Muchas personas la habían seguido de club en club como para poder determinar si alguien estaba tan interesado en ella como podía estar interesado en Joy.


Prácticamente todo lo turbio de Nueva Orleáns la conducía a este lugar, a este hombre, Kurt Saunders. Vendía propiedades para luego robarlas. Estaba detrás de casi todo lo que fuera juego, putas y tráfico de drogas. Su casa estaba en la zona más prestigiosa del Garden District, y se codeaba con políticos y celebridades. Los hombres como Saunders no caían fácilmente, pero era posible que mientras ella ayudaba a un amigo esta noche, se tropezara con algo relacionado con la desaparición de Joy. No le sorprendería en absoluto.


Llama se centró en su acosador. Lo sentía presente. Sabía que estaba en algún lugar cerca de ella, pero no podía establecer su localización. No podía verla porque no era visible desde el suelo. Tenía que ser el hombre de la gasolinera. No había mostrado ningún interés en ella. Golpeó su muslo con el dedo índice, repasando el momento una y otra vez en su mente. No había conseguido verlo, parecía haberse fundido con la noche. ¿Qué podía recordar de él? Nada. Absolutamente nada. Suspiró y se frotó la sien. Tenía un dolor de cabeza asesino, algo que le sucedía a menudo cuando usaba sus poderes psíquicos durante largos periodos de tiempo.


El parpadeo de luces y un súbito flujo de actividad en el portón, acompañado del feroz ladrido del perro, la impulsó a arrastrarse a través del techo para asomarse por el borde. Habían llegado los guardias con las armas a la vista y la puerta se abrió dejando pasar una limusina negra que entraba en la rotonda.


Llama entornó los ojos y estudió el coche. Lo había visto antes. Su memoria fotográfica le ayudaba a conservar pequeños detalles hasta que los necesitase. Había visto el coche varias veces en la carretera frente a la casa barco donde se quedaba. También lo había visto alrededor de varios clubes donde había cantado. El coche siempre tenía el mismo conductor. Se mantenía fuera de la vista excepto para abrir y cerrar la puerta del pasajero, Emanuel Parsons. Parsons era un hombre mayor; según ella debía tener unos sesenta años. Llevaba un bastón con puño de plata, pero dudaba que lo necesitase. Parecía gustarle darse aires distinguidos y la deferencia que todo el mundo tenía con él.


Hizo una mueca al ver al conductor abriendo la puerta de la que Parsons emergió vistiendo un abrigo largo. Su cabello plateado destelló bajo las luces que inundaban el camino de entrada. No le sorprendió en lo mas mínimo que el hombre conociera a Saunders. Emanuel Parsons era el investigador principal de la DEA y mientras jugaba a ser amigos con Saunders, seguramente lo estaba investigando por blanqueo de dinero. En los clubes se comportaba de manera reservada y exigía una atención adicional. Lo vio con su hijo mayor un par de veces, pero por lo general se rodeaba de otros duros hombres de negocios que apenas se dignaban en reparar en la mayoría de los lugareños. Su hijo y él le habían enviado una copa un par de veces. Y su hijo había estado saliendo con Joy Chiasson. Ese único hecho los había puesto en el espectro de su radar.


Miró a Parsons hasta que desapareció bajo el techo del gran porche con columnas. Con un pequeño suspiro se arrastró de nuevo hasta la claraboya. ¿Por qué en cada ciudad había hombres que se creían por encima de la ley, y que se consideraban dignos de semejante derecho? No lo entendía; probablemente nunca lo haría. El doctor Whitney, al igual que esos hombres, era un profesional respetado. Era reputado entre los sectores más privilegiados. Tenían confianza en él y además contaba con acceso a información clasificada, pero sin embargo, era un depredador que destruía despiadadamente las vidas de otros para su conveniencia. Saunders también era ese tipo de hombre, y tras haber observado a Parsons en los clubes, se dio cuenta de que eran tal para cual aunque estuvieran en lados diferentes de la ley.


—Es como una maldita sociedad secreta —susurró por lo bajo—. Para conseguir entrar sólo tienes que joder a todo el mundo.


¿Y por qué creía la gente que tiburones como Whitney y Saunders acabarían siendo juzgados? Ella sabía por experiencia que eso no iba a ocurrir. Conspiraban, se entrometían y mataban mientras sus ganancias seguían en aumento y todos se hacían los ciegos. Era muy probable que a Parsons lo asesinaran algún día y que terminara sirviendo de cebo para los cocodrilos en el bayou, al tiempo que Saunders continuaría enriqueciéndose con sus negocios ilegales. El dolor de cabeza estaba empeorando y si no conseguía calmar su cólera, la casa iba a sufrir una sacudida. ¿Había terremotos en Luisiana? No se había molestado en comprobarlo.


La luz de la habitación de abajo se apagó repentinamente, alertándola del hecho de que Saunders estaba bajando las escaleras para saludar a su huésped. La puerta de la oficina se cerró y pudo oír el clic característico del cierre. Se acercó de inmediato a la claraboya y miró hacia abajo. Tal como había pensado, la habitación estaba vacía.


Llama sonrió. Un pequeño acto de justicia funcionaba de maravilla para curar el dolor de cabeza. Permaneciendo agachada para evitar que se viera el contorno de su cuerpo, examinó la claraboya, buscando evidencias de interruptores magnéticos o detectores de movimiento dentro de su marco. No parecía posible que Saunders pudiera ser tan arrogante como para no instalar un sistema de seguridad en la claraboya. ¿Era así de estúpido? Venía preparada para una tarea difícil, pero no tuvo que hacer nada más que usar su cortador láser para abrir la bóveda de cristal. Antes de levantar el cristal con la ventosa que había colocado encima de él, comprobó nuevamente si estaba segura, esta vez usando todos los sentidos, no sólo el visual.


El sonido era demasiado agudo para que el oído humano lo detectase. Llama se quedó quieta sin tirar del cristal. Saunders había colocado un obsoleto detector de movimiento de ultrasonidos en la claraboya. Raramente se tropezaba con ellos porque eran muy sensibles y producían muchas falsas alarmas. Y eso significaba que cuando levantase el cristal, la suave corriente de aire en el cuarto podría disparar la alarma.


Era un dispositivo bastante simple. Un transmisor enviaba una frecuencia demasiado aguda para el oído humano y el receptor captaba las ondas de sonido reflejadas en el área bajo su protección. El movimiento causaría un cambio en la frecuencia del sonido. Cuanto más grande era el objeto, mayor era el cambio en la frecuencia. Muchos detectores estaban configurados para ignorar los pequeños cambios que pudieran ser causados por los insectos, pero un cambio más grande dispararía el circuito y haría sonar la alarma.


—Tienes al viejo Doppler trabajando, ¿verdad, Saunders? —murmuró Llama—. Bien, sucede que el sonido es mi especialidad. Además de canalla eres un cutre. Tu pequeño detector está simplemente comparando la frecuencia emitida por el transmisor cuando no detecta ningún movimiento, con la que se produce cuando el movimiento ocurre. Y eso, para una persona como yo, no es ningún impedimento.


Giró la cabeza acercando el oído a la bóveda para escuchar y determinar las pautas del sonido de alta frecuencia. Sin movimiento alguno, el sonido que rebotaba tenía una configuración constante y uniforme. Simplemente tenía que encontrar la frecuencia y el patrón exacto y asegurarse de que nada lo interrumpiera cuando quitase el cristal para entrar en la habitación.


Llama estuvo a punto de soltar una risa. Ahí estaba ella con todo el equipo de última tecnología que un ladrón que escala paredes pudiera necesitar, y va y se encuentra con alguien que ha instalado un dispositivo pasado de moda.


—Tío, eres un rácano justo en lo que no debieras, Saunders. Te crees muy listo por haber robado a mucha gente buena. Y ahora la vas a pringar como esos a los que has robado.


Era gratificante ver que todos esos talentos que le había dado el gobierno le eran prácticos cuando estaba trabajando. El doctor Whitney y su pequeño equipo de científicos estarían muy satisfechos de saber que su trabajo se estaba destinando a una buena causa.


Mantuvo los patrones de alta frecuencia nivelados al retirar el círculo de cristal y luego lo puso a un lado de modo que el cambio repentino de aire no hiciera saltar la alarma. Soltó la cuerda lentamente y después se dejó caer hacia lo que Saunders creía ser su fortaleza impenetrable. Aterrizando suavemente comenzó una búsqueda cuidadosa en el cuarto mientras se aseguraba de que la señal de alta frecuencia seguía teniendo un patrón constante y de que todo iba bien. Saunders tenía dinero en el banco, pero todo lo que robaba iba a la habitación de la torre, en efectivo, oculto a los ojos de todo el mundo.


Encontró la caja fuerte detrás de una sección del panel de la pared que en principio parecía tan lisa como el resto de las paredes. Pero al golpear ligeramente sobre su superficie con el dedo índice captó la ligera diferencia de sonido. Le llevó pocos segundos localizar el mecanismo escondido para deslizar a un lado el panel.


La caja resplandecía ante ella de manera escandalosamente brillante para así proporcionar tantas huellas como fuera posible si se intentaba abrirla. Llama le sonrió.


—Hola, mi bebé, mamá ha venido para liberar tu alma. —La miró más de cerca—. Eres de última generación ¿verdad, bonita? Apostaría que tienes algunas capas de placa dura tras la puerta, ¿o no? Y que llevas rodamientos en ella para machacar cualquier broca. Eso no está bien, aunque no pensaba taladrarte. Te dolería, ¿verdad, preciosa?


La caja también tenía un dispositivo de cierre con control remoto. Si reventaba la combinación, el control remoto se conectaría, pero no tenía intención de cortar la cerradura. Lo haría todo por sonido. Cerró los ojos mientras hacía girar la cerradura, centrándose en el sonido. El primer número era el seis y encajó fácilmente en su lugar. Llama volvió a hacer girar la cerradura y oyó como caía en el nueve. El tercer número era el seis. Frunció el ceño, pero no se sorprendió cuando el nueve pasó otra vez. Cuatro veces más los números se repitieron.


—Menudo idiota, para ser un delincuente eres de lo peor —dijo mientras abría de golpe la caja fuerte.


Había cuatro maletines dentro de ella. Todos cerrados con combinaciones. No se molestó en averiguar si contenían el dinero. No tenía duda de que así fuera. Sacó los cuatro, los aseguró a su cinturón y cuidadosamente, sin apresurarse, lo dejó todo exactamente como estaba.


La escalada por la cuerda para volver al techo era fácil, y su monitor de alta frecuencia se mantuvo con un patrón regular todo el tiempo. Una vez afuera volvió a colocar la claraboya usando un pegamento de última generación para reparar el corte. Presionó hasta que quedó fija en su lugar. Se darían cuenta, pero le divertía la idea de hacerlos trabajar para llegar a alguna conclusión.


Metió los cuatro maletines en su bolsa y avanzó rápidamente hacia el gancho, recuperó el ancla, y la guardó junto con las otras herramientas. Dejó la cuerda, para proporcionar la ilusión de una ruta de escape, para quien quiera que hubiera enviado la Fundación Whitney a atraparla. Lo dejaría esperando. Con un poco de suerte, lo atraparían a él cuando el robo fuera descubierto.


Se puso la mochila y se deslizó por el tejado hasta la parte frontal. Era una caída grande hasta el suelo pero no tenía intención de bajar por ahí. Ya había calculado el salto entre el techo de la torre y la pequeña casa de huéspedes en la parte de atrás de la propiedad que Saunders usaba para su tiempo libre. Durante su vigilancia, había visto a sus hombres llevar ahí a varias mujeres. A Saunders le gustaba jugar duro. Las mujeres no se iban felices con lo que les pagaba, pues salían aporreadas y con los cuerpos amoratados.


La distancia entre la torre y la casa de huéspedes era demasiado grande para que cualquiera pensara que ella podría usarla como salida. Un amplio césped y varios arriates de flores separaban los dos edificios. Llama se irguió, arriesgándose por un instante a que la vieran, para coger carrerilla a lo largo del tejado de la torre y saltar hasta el techo de la casa de huéspedes. Aterrizó de cuclillas, mirando a su alrededor en la oscuridad para detectar cualquier peligro.


En el mejor escenario posible, el robo no sería descubierto hasta la mañana siguiente y podría escapar tranquilamente, enmascarando el sonido de su motocicleta y confiando en que uno de los guardas alertas de Saunders no la detectase. Esa era una de las principales razones por las que iba en moto.


Llama corrió a lo largo de la casa de huéspedes hacia la parte trasera de la propiedad. Los guardias ocasionalmente se juntaban para jugar a las cartas donde Saunders no se molestaría en buscarlos. Distinguió a dos hombres grandes sentados en la sala en la que estaba el jacuzzi. Saunders buscaba el factor de intimidación en sus hombres, los quería musculosos para intimidar a la gente sólo con su apariencia. Podía oír el murmullo de su conversación mientras charlaban sobre un club en el barrio francés que a ambos les gustaba.


Pasó de largo fácilmente, arrastrándose por el seto hasta encontrar una pequeña roca que ella misma había pintado de blanco para distinguirla en la oscuridad. Metiéndosela en el bolsillo, miró a derecha y a izquierda, agudizó el oído para escuchar un minuto, y saltó sobre la valla aterrizando en el otro lado. Había lanzado la piedra horas antes para marcar el único lugar a lo largo de la valla sobre el que podía cruzar y aterrizar dentro del espeso follaje que cubría la pared de ladrillo. Permaneció agachada y su corazón empezó a acelerarse de nuevo. El hombre de Whitney sabría que ella estaba metida en algo. No debía haberse quedado dentro de la finca tanto tiempo. Probablemente él la estaba acechando.


Envió cada sentido natural y psíquico que poseía hacia la noche, buscando información, alerta de cualquier sonido de pisadas o el susurro de la ropa rozándose con la vegetación. Incluso el silencio repentino de los insectos la avisaría de dónde se encontraba el otro, pero sólo escuchó los sonidos normales de la noche.


Llama no esperó a que la alarma sonase detrás de ella. Agachada en las sombras avanzó a lo largo del muro de ladrillos, manteniéndose entre el follaje tanto como era posible mientras escaneaba el área en busca de sonidos o movimientos. Calló a varios perros guardianes al pasar delante de más casas. Cuando estaba a tres manzanas de la finca de Saunders, se detuvo. Tenía que cruzar la calle para llegar donde había dejado su motocicleta. Las farolas brillantes alumbraban la calle pavimentada.


Esperó en la oscuridad. El sentimiento de que no estaba sola se cernía sobre ella. Los cuatro maletines pesaban sobre su hombro, pero podría utilizarlos como un arma si fuera necesario.


Una suave risa masculina llegó hasta ella desde la profundidad de los árboles del parque.


—Mejor que te acerques, cher. No te quedes ahí de pie toda acalorada preguntándote si tendré o no un arma.
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